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con sonorosa y poética vibraeion las mas dulce

cuerdas de' corszon, olevándonos siempre hácia

aquellas altas y sidéreas regiones, dó se posan como

las águilas los graodes y esclsreidos talentos.

Empero, ingenio tan aventajado, y sensibilidadtan

esquisita, se tiene casi siempre á costa de la vid;i,

que como la de las mas bellas üores, aparece loza-

na, radiante y matizada de los mas varios y vistosos

colores para deshojarse, caer y desaparecer al dejar
de vivificarlas los esplendentes rayos del sol dc la

tarde. No parece sino que lo moral es incompatible
con lo fisico, y que el hombre superior no puede
vivir largo tiempo encerrado en la estrecha misera-

ble y grosera celda dcl humano cuerpo. Pocos soo

los que dotados de tan privilegiada sensibilidad vi-

ven largas y dilatados años, v 'si ls lústoria estrs-

fia no bastase á probarlo, veudria a justiMicarlo á

nuestros ojos, la tempraua y arrebatada muerte de

Baqmes y Donoso, los dos primeros pensadores de

la Kspaüs cristiana, y lss dos iuteligenciss mss ele-

vadas, de que puede envanecerse en el presente si-

glo la iuacion Hispana, tan fecunda y abastads eu

todas épocas, de esclarecidos y pios varones.

La patria ha perdido uno de sus mas ilustres

ornamentos, la reina uno de sus mas leales y disün-

guidos caballeros, la iilosofia uns de sus mas pri-

vilegiadas inteligencias, la poesia uuo dc sus origi-
nales vates, y la república de las letras uno de sus

mas preclaros varones. Kn medio, sin embargo, de

tanto dolor, y dc tsn amarga é 'urcpnrable pér-
dida, ahi quedsu para lu patiós, para los reyes y

los pueblos, las obras cminentcs de Donoso, que

despues de haber hrrido con magnética vilnacion

á sus contemporáneos, atravesarán las generaciones

y los siglos, como aquellos colosales monumento~,

y aquellas grandiosas concepciones artisticas, que

inspiradas por el espiritu celeste, son eternas e im-

perecederas como Dios,—Fxmiis Goszsto Moaos.

id

fetidicos, umtos recelos, tantos temores', como ins-

pusba á algunos el advenüuiento de uoa época de

libertad de imprentar Ls imprenta es libre, hace v

dice lo que quiere. Y, ; qué Iusl lni sobrevenido>

i Dóudc estan los abusos mn llorados de antemano,

dónde los escándalos tsn previstos ii deshoim, dónde

siquiera la cxacerbacion tan esperadal Cada dia que

pasa es mss elocuente el espectáculo que la iinpren-
ta nacional está okeciendo.

Si hsbis quien dudoso de que la imprenta pudie-

Ni es esto solo; sino que recordando lo que ha

sucedido ahora con el ferio-cariü det Norte jy oon

ottna operaoiones muy importantes, habré siempre
de temerse que elcrédito se encierre en la tumba

de la imprente. La inmoralidad, el agio, el negocio,

aparecen como fautmmas negros y horripilantes en

el instante mismo en que se ahoga ln voz de la dis-

cusion pública; y cuando se frustra una empresa be-

néfica, y se desgracia una operacion provechosa, y

pierde algo el peis por causa de lss falsas alarmas,
no hay quo culpar á nadie sino á los que las provo-

cáran con no dsr cómo y cuando debieran verdade-

ros datos y esplicaciones.
Y todo esto redundará sl fin en beneficio de la

libertad de imprenta, por mas combates en que se

vea empeñada, por mas riesgos que haya de correr

en lo sucesivo. Las libertades justas no las consolida

elfin sino el reciproco couvencuniento de que sin

ellas on hay veulaja para nadie Iy hay perjuicio para

'tollos. h. Casovse nst, CA$TILL0,

MADRID 8 DE MAYO.

A. LA MEMORIA

DE lll BUEN AlfiCO

DON JUAN DONOSO CORTES

ss preciso leer lss peticiooss óe is lucia óe ics comu

cerca.

(Buches veces: Qss m iemi, pse se traed
BL Tozsioca Pimi.ios.—Lssóiss, Pr. Tirso de Mciina.

Fa. Tiasc se ltoi.mi.—Vcy é lserissi reclamo el si

isncio.

FOI,LRTIN,

LOS DOS MONARCAS.

COMEDIA KN CINCO ACTOS Y DCCK CUADROS.

Peticioaér ds Is junta ds éogs.

«Señor :

»Vuestros fieles súbditos de Castilla, reunidas ea

hviii, sc acercan á les pies dsi trooe, esperan cce con-

iiscxs si romsáio áe los males públicos, y ióirigsc é

V. M. Ol cuidsrcc ós pcóciocss siguieutssi
st.' Cae V. lt. espuise óe Bspsñs á todos ios cs

trscjeros, y dspengs da sus Iioncres y dignidades si

prssióeats Mom, y á cuaatos auxiliaron sn ia Coruña

los iosuiios dalos procuradores é córtss.

Cce V. ll. sea servido mandar que sa lss tri.

bucalss dsi gautoj Oücio quede abolido ei secreta de

tcs procedimientos y se permita ia defsass á los acu-

sados como en les tribucalcs eróiesrios.

pp Cus se proiiiba sn ie sucesivo toda aéquisicion
á las mases Sisarlas.

S4.' Cus ss rsstituysn é los pueblos los términos y

montes usurpados por ios señores, ó donados ilegal.
mente pcr los reyes desde Enrique Il.

s5y Que cada tres años' sejcelebrea Córtes,

que haya siempre una éiputacion permsaects ós lss

alis llieS.

spy Cue sean iavlclsblss lcs procuradores segun
se acordó ea itiempo de Pedro el Cruel, l seso cas-

ligados como traiósras ics qus atesten contra au ia.

vielabitidsd.

ccsoeo sscialcc.

Ls ricsaa es ee Acgs.— Bt tssirsrsprsieaia ia jaaia de

ios comuneros. Se Tirón tsérsdcrrs yisrteisasa EÍ

taadidc«pistliss iiisré es rt ceairo cca «ns ssriis.

D. Íuas dc Pséitis ss hallaré es ts rrssios. Glroa,

éssns, Bravo y lfsidossdo, rr hallarás dr e<pastado.
rei es sss golrris.

ü Jcix ez Picu.i.s.—Hombres buenos y,'artesanos de

Avila: hemos empezado con ossóia uaa gran joraads,
v ss necesario cscciuiria con valor. Nada uacssito deci-

ros: vosotros conoceis los insultos de un cobarde es-

trsngero, y vosotros, iaóustriosos y hcnrados Íshricsc ~

iss, sratis ei peso óe lss tributos y lcs privilegios abu-

sivos óei clero y ls nobleza.

(Muciias voces : Bé, st, crees Podiús.)
gs úempo da asegurar nuestras libertades, que comeoza-

roc con el Cid ea la Jura ás Santa Gadea y de morir to-

dos como buenos y como leales, si aecsssrio fuese.

(Muchas veces: éforirsmos¡moriremos iim preciso.)
Bi ccodsstabte ü. lüigo ds Velasco se acerca coa sus

tropas : le saldremos al eocueatro, y Dios y nuca-¡

tro valor decidirán la suerte de Castilla. Paro antes

Ii*IIOCZS Dz VALCXCAAIAS.

Siete aüos hace que el eminente publicista y cl

brillante escritor, que á lss márgenes del Sena

acaba de morir, la muerte del justo y del cristiauo,

juzgzbs, si msl no recuerdo, en el Heraldo nues-

tra historia de ls civilizscion de Kspaim, y la juzga-
ba con el veloz y altanero vuelo del águila, y la

juzgaba con la benevolencia del amigo, y con la

geuerosidad que solo concede á iuteligencias tsn

privilegiadas y tan raras como las de mi querido

amigo D. Juan Donoso Cortés. En los insondables
arcano:. de Dios, que segun las elocuentes palabras
do Bonot, hace nacer los conquistadores y los

grandes ingenios para la realizscion de sus altas

miras, no nos es dado penetrar, ni fuera licito á

nuestra fé religiosa hacer mas que deplorar la muer-

te del amigo, sentirla como espauol, y lamentarla

como cristiano. Cue en este valle de lágrimas dó-

nioramos, romeros, y peregrinos somos, que tras

agitarnos en el vncio de las mundanales y terres-

tres vanidades, caminsmós todos, y cmninamos

apriosa hácia aquella ciudad mistics quc uui pro-

fuudamente pintó Ssu Agustiu, y que Santa Terc-

as de éesus deseribia con los bellisiinos colores de

ima virgen sin tacha, y con uns dsssfsclods sle-

Igoncie para usar hs gráficas palabras del dulcisimo

Maestro Leou.

Dcu y don altisimo del oielo es recibir una inte-

ligencm capaz de abarcar la marcha do los sucesos

y los hombres, de los pueblas y de los iiuperios, de

elaborar sintesis vastas y profundas, de pintar con

la paleta del Ticisnc ó del Csravagio, la grandeza

y la debilidad de nuestra especie, dr vivificarlc

tedo con una imaginacion lozana, penetrante, ins-

tintiva, y de dar al peussmiento y á la forma aque-

üa belleza plástica, propia solo de grandes higenios
v rcscrvads a las sensibilidades esquisitas.

Todas estas dotes, y algunas mss, recibiéralss y

tmiéralasen dosis, por cierto no escasas, miilus-

tre y malogrado amigo, que si en las discusiones

politicas no convencis siempre la razou de los füos

y prosáicos rszonsdores de la politice, cautivaba el

entendimiento, embargsba el ánimo y hacia latir

ra ser libre eu Kspaüa, ya no debe conservar dude

alguna ; si lmbis quien crovese la represicn de la

imprenta, hija de las circunstancias politicss, ya sa-

brá que lo ha sido sola de pasiones pobres y dc hi-

tereses ricos ; si babia quien aplaudiese de buena fe

el sistema ridiculemente pedagógico á que hs es-

tado sometida, ya lmbrá aparecido el arrepenti-
miento en su corazou. No, no ers que la libertad de

iiuprenta no pudiera ejercitarse sin perjuicio público
liace un aüo, y hace algunos meses ; ere que con la

libert,sd de imprenta no podian haceise ciertas cosas

dc público perjuicio que se meditaban y se haciau

por eutouces ; no circunstancias politicss sino cir-

cunstancias personales, particulares de los dos mi-

nisterios anteriores eran las que exigian las recogid-
oss de los poriódicos; no crs por correccion ó en-

señmza, sino por tiranis é iniquidad por lo que á la

imprenta periótúcs se Ls perseguia. Conviene repetir
uua vez y otra estas verdades ; conviene ponerlas de

bulto para que no se olviden, para que sean mañana

ejemplos y esperiencias iructuosss que oponer á los

nuevos conatos de represicn quc por desgracia

pudicrsn en adelante susciteise.

Entonces podrá decirselos á los pedagogos y

Ilictsdores de la imprenta, que ls iiuprenta pue-

de "ser libre, sin escándalo, sin abuso, sin ds-

fio, como lo están demostrando los circunstan-

cias, sino otra cosa mss. Y cs que con la impren-
ta 'libre cn Kspsñs no se sebo qne haymi ido ii

naciones cstrsnjeras les noticies abuüadas, dosligu-
radss por lo menos; falsas, calumniosas en ocasiones

que antes solisn comer con cierto crédito; es que la

libertad de ls imprmita espnuols impide la licencia de

ls estrangers ; es quc el uso aqui escusa por fuera el

abuso; ce Iiuo lo que sr, dice en público legitimo y

conveniente estorba qoe se digan sn particular mu-

chas come qne no son convenieotcs ni legltiráas ; cs

que lss osudas calumnias del Ticies no hubieran sa-

lido á los si ou Kspaici no hubiera habido testas ti-

nirblss. v es iinahnentc Ipo solo una imprentnlibre
como bcy es la nuestra puede protestar cou auto-

ridad, con dignidad cmitra tales calumnias. Enton-

ces el qne se atreve á poner hi mano sobre el dere-

cho esencial, inevocáble de escribir, tendrá sobre

si, no solo la nota de perjuro y de quebrantador de

laleyfunda mental del Estado, sino la note de desleal

á ls inonsrquia y á lss personas que le representan,

complicadas acaso por su culpa en chismes de corri-

llo, y entregadas sin defensa á la descortés libertad

de los periódicos estranjeros.

sü' Cue ao se eavisn corregidores é sus ciuda-

des y riiiss, sise á peticien ds sus syuetsmisntes¡
ssguc esté nmoósdo por varias leyes hechas en

Córtss.

~5.' Que cese si tributo de ia sicahsia y ss auiaec.

ts stiservicio oróinsne.

sp.' Cue sean licitss y legales las co(radias y

ayuntamientos óei reino cn defensa óe sus fueras y

libertades, segun ss practicó ec ios reinadas de Atfos-

sc si Séüio, ds Fernando lv, ds Aiecso Xl y ée gnri.

qcc iv.s

i Aprcbsis astas psticiowsf
(Mcctias vocee: éprobsdes, sproéadaa)

Usi Voi—Si oo se haca justicia, gae ios syaetamientoe
se confedersa costo las repúblicas iiialianss.

(Varias voces: Si ii. Bmpisss á notarse alerto tu

multo.)
ü. leis ns paca.m.—Señores, rscisiao sitéaeio. Aprue-

bo iss psticisass, y si ei rey accede á ellas, habremos

asegurado pira siempre nuestras iiüsrtsdes, y Castilla

será feliz: Ssuores, co es tiempo de discutir, sino de

sprsstarse si combate. Tuadtóer Piaiitos, poned ea ór-

dsc vuestros combatientes.

BL Tcssiooa pms.ios.—Todos estés prontas, D. pasn de

Padiils: cumplid tos nobles can vuestro deber, nosotros

cumpliremos csn ei nuestro.

(gmptsm é despejarse la recelos.)
ysi.sas na Ciaos.—Braro y ltiaidossóo, al combate, al

combate. Nosotras pelearemos come vaiieates, y mo.

rlnsnes, si ss preciso, come caballeros. Pero de estos

viilaaos no respondo. Cue responda el Tusdider Pi-

ciilos.

CHINA.

i i ~ aoezliv, nlstsfiio silovxITAsvs.

Acostumbrados a ver en los monmientos y sacu

dides de los mas lejanas peises el brillo de las gui-
neas ingleses, enseñáodonos la historia de una ma-

ravillosu industria, la perfecciou de lss artes, y ii la

la ver. la plétora de los productos de sus máquinas,
que necesite el consumo del mundo, si ha de atem-

perarse y eviuu laapoplegia; teniendo en cuenta

que en el cornzon yerto dr. la Groeiendia, y en las

mas apartadas rocas que lame cl grande Océano,
con sus ondas, se ven caer los»pretndos fardos do

Maucbester, como los copos de nieve en las cum-

bres del Gundarraina, uo existieado punto nlguno
en la tierra, que desconoxrzt sus algodones, fsccion

turbulenta sus armas, ni desesperada nacionalidad

sus consejos; fuera incalificnble cobardia guardar
silencio y dejar correr desapercibida la especie
trsnscendentalisima de atribuir á lcs sacerdotes ca-

lólicos la insurreccion de los chinos, y lo que es

mas el retraso de su conversion al cristianismo.

Graves consideraciones broten espontáneamente
de tsn atrevida como absurda censura, si no parán-
dose en la persona del ministro protestante J. J. Ro-

bert, que es el que la ha fulminado en Kl Stoadert,
se pasa hasta les orillas del Támesis, y se penetra
alli el espiritu de los melancoTicos y reservados bre-

tones.

Hace mas de siglo y medio que la alta politica

ACTO TgñCBBO.

cossaú ralease,

Ls ércsns es eü p'slladotld ia 455L Ei metro rsprirsnts
un cstobsso. Es ét re encuentro dos lnsn ds Padilis.

llséré va pspssac altar soa un Crssittjo. lit obispo don

éatoaio dc Gaseara se halla gs rodillas oreado.
D. Íosn es Psou.xi.—égsbsis arado si Dios de los elér-

citos y si que vs mi iucceocis, parque puso de Paóiila

reciba eon sima pura y rssigoads el cuerpo y alma de

nuestra Genor Jssucitstst

Bi. Osiseo Gcavsas. (Ss levanta.)-hcabe de regar á

Dios psr vos, y espero que si ~ lguas culpa ó falla ba

heis cometido como pscarlor y frépii mortal, oi serla

perdooaóa. yo os doy Ini absoiucioe, y usaade áe má

poder sspiritasi, desato vuestras culpas y pecados ee

bre la tierra.

D. JOAS os Pienii.—Espero reslgesdo y contesto ml

última bors. Os éoy gracias por vuestra piedad y celo

religiosa. Vss y sl coadsstsiiie hsbsis estrado iaccro-

na at rsr Cérlos; pero yo espero tac usarais de rues-

tra iofiasncia cen ei monarca, para gtia saa geiieroso
eon taatss desgraciados, sobre oslo con Bravo

¡ Baldo-

nado y Giroc.

Bt, Oaissc Gcsvsss. —He hablado con ei coaésstsble y
cou et rey i Brsro y Maldonsdo serás ejecutadas como

vos. D. pedro Tsilsx de Giron iré é uo castillo á mer-

ced del rey, y los damas estén psrdoeaéos. Hsp un

deeie gsaersl ea Castilla, y sobre todo sn Tstsdo y

Yalladoiié. Yo mismo lamento la desgracia ée ua ray,

que ampúma sa rsioado por la ejecwion éa,cabañeros

tan bravos y distinguidos coam vos. Bise no quiern que el
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FL TÍÍOÍTO Y LA COÍTSTÍTÍÍCÍOfq.

l

l jggeneg'@éagágv áh mss tjdiaá Por éüürlé láé

46@La '

)4s ~és ééá il hlgudóh ds sus fábpiásé qué
r Iág Qns+géééiéh ütopáléá de hqtieüas ábgellááb

vil@f
es,;:jÍÍ Péotgég poü hriosoá óabállm ápéléhs

'j'tjghj sr étpadpléplh eghdé nfijradas, nias Iü éé
o

pecujácion cientifica, que el deseo santo de encon-

trar un negm á quien procurar la salvacion del hlthhi

Ni puede ser otra co a, tomam%I, éqma umlé
lss aguas de una fuente, que üüéeiléna üi asplrlté¡
si no eslravia la conciencia

Con estos antecedentes peáolvmetnás en otpé át4

tlculo la cuestion, ó méjor dicho imputhcioh ea

lumniosa de si los misionéros chuüioés
¡ ó como sa

les Umna en ln Albion, papbtm¡soa los agentes de

la revoluciou armada riel imperio chino, y si han

retrasado un siglo la convemion de la patria de Coé-

fucio; á la dirina euscüanza del Cruciücado.—lll. As

csülioe llzaxoit.

üláü églttlm. Si, ac eos srrepsnútüépgstáééééhééásstn

[
'té Íé'éátééthjélhsnle devintsrsmdn,

gqétqéhi4ill-'g(ibero
á

n gsgispüs, üsmzdo ee circenztdásÍ~és dlttáiles
léfarzrgrátlllás males, r á cicztrizqr lss llégá~ viylxi+Íts dá, ss-

dssééácas. Yolvsress nn ihó ztá,láqlsjs
etpévzgv

z.

tlftót 'e iba tó ds abril dd ghé

é'ABTK OFLCI %L,

(Gesete dr eéerd

bis Bvlsi nuestra ssüsrs (ti, b U.} y va sesvztz ltésl
tatmii» voe>isáva ziz ccvedzd ee za >aportaste salud ee

el ltszt vitte do Arvajser.

llezoítzscica importaste.
gb lá acta tle lsv Aleztdfiür-cnrri,zimivatss éziztstltév

en te dc zbol ds tégt, marra va Is dsmrs dz ayer, sv

Ssiadzroe pvr vqsivvzae>va SO,OPO rs. zl alcalde Corre-

Sidnr ds lltzdri t, peca zeeqce szte crz «etev vl suelto du

dicho destiec, eo te salda zsiéasdzs bel ca el prszopuvvto
maaicnmi tssz qos do,coc rs. Por t elo, lz sarna d qee ze

relirrs l i szpnztciee qes precede sl real decreto publicado
ea sl mtuob diz debe rebzjzrsv h sáx,ceo r . en le zr dv

esa;ooo.

ES TPIACTO 1DE PZihflyDvCO9,

ü. loza os Pzsn,za—Tensis rszon, D. Perneado de

Gzvtrs. Lo áarcc qus acibara m>s álúmos taomeatcz¡
ss cl triste pqrvsair de nuestra patria Cdrlos ez ua

érsu rey, dará á sus sóbditss ls gloria vn tbs cam-

pos ds batalla, y lsz riquezas del Nuevo Usado, y

loz castellanos olvidarán sus fuetes y dsjsrdn dor-

mir su valor. Serán leales áaua reyes; pero dejarás

perder lss libertades sonqu'xtsdss eoa ta punta ds ls

espada psr Bodriéc del Vivar I ei conde D. Ssocbo

ds Castilla. Adios ret querido amigo. Dzd aste cruz ai

abad de Cardeüs, y decid á sbs moojes que rueguen

por mi 'lima.

pa. Tieso.-vsestms órdenes serán cumplidas. Adlos

psrs ~ ismpre, lean de Pxditts, y scotdsoz en si cielo

de ezie desgraciado, para tpú n esmlsazaá sltora iss

pesas y angustias.

(Se abrsxan y se va Fr. Tlrso.)
D. Jvzn oz Pase.zz.—Obispo üssvsrs, deseo dczpedirmo

de todas los prems ds esta cárcel, y qus ssistso á tal

comueion.

Ez. Os>zro.—álcside; reseid los presos ss este calabozo,

y qss asistes al hltlmo acto mégioso ds D. Juan de

Pxd>lts.

(Se vs sstrsr los presol¡que betba el anillo sl obispo,

y sscea uas profunda reverencia á Psdills.)
D. Ióss m Pmttmcmgatziz Sqttl Per Crimiávlet; Pare Si

lo sois, scsrdzoz que Dios perdonó á Ia moler sdol

tsm, l st meses dum qas loz lrotábreb. Ihplsd vues-

tros pecados con la pvbttánctá 7 ál arrepelttimieato,

y vstvvd á váástnü Asas cen 'ub corazas testó y puro.
heerdsos ea slls ds D. lesa da Psdiüs, y decid á

vuestros hilos y coavschss qae soy culpable ante I ~

pecador muera, siso qus ss arrepienta y viva. Pero si coa-

dsstsble está Iatlexible en sombra de lz vindicta páblics.
D. loza es Pzstzzz,—Soy lavreate sefé üiosl poro cel

psbie zats ls lep y si rsy.
gz ósisio.-Cdélss I lo disimula; pero conozco qus está

trttte y Xbctsdo.

gz Atesten.-gshoé
¡

Doga llsrfs ds Psdill~ .

b. Jszb sa Pzbrtm.—Roe dstre. (Entra v se sbrsran.)
leches

\
Duüs llstla ds Pzdills, y prepsrsos á dezps*

dlros de veestro svpsso con el vdsr de ruestrs rszs I
ds vuestra noble saagre.

Uséz Malla.—A (céo estoy preparada. Lx vlrgso me da

fuárizs imra ssbrslterzr tsn terrible golpe. No sá si po-
drá viril' ñlucbo tiempo dsspues de ia soledad y ltorrl-

ble dobsrepsro ce qes me dejsis. Pero será digoa dá

lesa de psdllls; y jamás me prosternará setp los sae-

migos de mi esposo. 'fadas lcs caballeros ds Tcledd
hstt resido d imptsrar perdon al rey; pero el coedesta

ble haeoatestsds que la tel tiene qus cumplirse, I ba

Pegado á los caballetes que escuezo sl rsy ena ezcsos

txe Asta. Il cabildo ds Toledó se hs reunido ¡y en

todhs las iglesias se sbtoása en este msnmoto tristes

élatiess psp vbs. vos vals é taorir erimiosl en sl csa

dztso; pero vssstrs memoria será querida y sagrada
éhpa Cbstüla. Ss el sábábéls que qesda á rus.tra viuda y
qutéttus bijes. (Lloml) gl élmlde ds cérte lláaquillo Ita

toéflseads usbstrss bienes
¡ pero el duque del islas tsdó

ést hs usvlado su séáretárto para dscirsie que disponga.
ée tddáá sus ádtsdss. Ue nlsposdido á su sesrstsrioz que
~épsdárié sl daqbd su eóbld pioceder; pero que ps solo

neeséttdbb áüorá néigbfiótob sfiile la lplunbid ds dos,',
y psüos Íztps etljbgap lálé lágéfáiah

D, Juan sa Pzou,m.-bsdtns el ótttmo abreve : sois digna
de mh Decid é mis hijos qes sean Retas y leales ca-

balleras ante ei rey: pero setas qsc todo¡ cszteüznes

y defensores ds lcs lasrus do su pslrie, Tsds se bz

perdido meses et vzivr. Qus Uics ai menos tenga pie-
dad de la iafsli ~ Castilla. Adios, dsas lllsris

¡
sdiss

para siempre. Bogad á is Virgen psr Inf, y vivid trsn-

quila y resignada baste qee oos rzuasmos ds nuevo vn

ls morada de los segslev, dunda no pvuetrss les mise-

rias d ielezticiss de los hombres.

(btersa y es va dsns Marta ds Psdillx.)
gr. dxcmea.—Fr. Timo ds llsliaa.

D. Jsza sa Pzs>zzs —Qse áatrs.

Fs. Tinto.-permitidas que os abrace. Juan ds Psdi-

üs. Uzbeis peleado como hrsro ea Viéslzr. Ls jsrnz-
ds bsbierz sido aesztrs xia la ccbsrdls ds lbs pstaires¡

I cardadores det tuedidor Pisillss. Hemos acometido

aas empresa setas ds tiempo. Los que querisn esta-

bleser sas conlcdsrscisa repsbiicaaa, no eran dignas

siquiera de auestros satiéeos luzun. D. pedro Circn

lo presentia; pare se ba eoaducido como lmmb e de

boasr sl lado de Brars y llsidonado. Sl áobdestzble

üstriaaüás¡y ao sabe qlls prepara lav csdsllss de

la aobism, astas de machos ~üss ss armpáaürá de su

conducta. Yo me be Iultado en todas 'partes y petevds
t vuestro lado. La lortuoa os ba mdo mss propicia.
Vss reis á gsssr de ls presveria dsi gehor, y ys á

zepnltarmá sn et esaveats: no me qusdh otm re-

cums; perdiárebse para siempre iss llbsrtsdm de Css

utts, y mt diestra y ml valsé quedarán eondeaadas

á perpdtaa iaaccien. ved lesa áe psdills¡ mt tsr

manto.

lef, pero inocente snts Dios, Qez muero resignado y

ccnteoto, porque ba peleado sn Viüzlzr por uev causa

noble y sagrada, por tos veasrzeduz forros v llbsrts-

dtls ds Cssuils

Uaz vox.—Si nozotrvz bubniamoz estado en Yillzlzr, s

eoedsstzble ss lznbiera trienfsdc.

D. Jozb oz Puzzzz —Crestas, amigo, pvr voezlro valor.

Pero vol á comparecer ante Dios, y debo delxr lodos

lsz pensamientos terreaales. Obispo Casvsrz. estoy

presto á rectbir ds vuestras msuos Ia ssatz comuaion

Que Dios reciba presto mizbna,

(gi obispo Guevara, acompañado de dos sacerdotes, se

reviste, ss aceres si altar, y toma si cdbz. Lvs espec-

tadores ss arrodillas, empivxa iz másics religivsz. Don

luae se quita el hábito de Ssntiséo y ze acerca sl altar.

El obispo Guevara proaunma lzv palabras, dz la hostia,

los prssoz se rstlmn, ls tnüsica cela).

Kz hzcztos.—Un alcalde ds cdrte.

D. Jsáa aa Pzon.z..—Ras entre.

gs hr.caos.-perdoásd qee me vea obligada S cumplir
~ste triste deber.

It. Jilza na Pzs r z —Leed mi .:, acia.

nr. Azczzss —L . lvsldss de cárts, oidss les descargos

de D. Juab ds Psdltls, Ie coádesaa á mcertv y coatis-

eacion de sss bienes como perturbador y lsvaatadsr ds

estm reinos contra si saberlo dvl rs I.

D. lesa ss pbonzz.—Come dslsozor de les tseres y b-

'áertadvz lle cbstttlá. pero vamos ¡alcalde, el vsrdesr

espera, y yo llvsso qus lá iby se cba>pts. Que mi viena

pls oe sea perllido, y qsb cmtiéb recobre ue dis . us

Pubrsz y llbzttsdcs. Iürss bios, oid mi üutma sóplics

y recibid mi alma.

de Ssn jamas penetra las entrabas ds la narra, y no

existe geólogo alguno, que mejor conozca la riquc-
se de sus Rlones; es un pais especial, en el que se .v

suáeden Ím maravillas hasta el estremo de resignar- l

se á peédér millones de libras esterliass, cuando

tiene seguridal de iadcmnizarse con las ventajas de

su cotuercio.
Se je acusa de no producir ol bien sino indirec-

tamente, pesando menos en su balanza la humani-

dad; que lá espeátdacion mercantil.

Los üitlmos tratados coa el celeste imperio¡prue-
vün basta qnu punto es tan interesado en las dulzu-

lüb dál pjiló y ló qdé puede aguardarse de sus teorias

económicas.

Soy, que el estudio mas exacto de aquel pais
nos ha hecho conocer la absurda preteusion de los

sábios del siglo pasado, al presentar su gobierno á

la admiracion de los hombres, Iüg movidüeéles rce

volüeiouariós en e! suelo de la Ulathobllldad vj de lé

elegante bnrbárie, deben Uáufápié atetélloü dsl tnuna

doy seguir paso á paso laát péripeciés llehé puso

blo, que óspéce db principié éépiritézgéját ááiáü qué

puede alumbrar el caáUno ljé aquélla jhy réllgioxáz
en que el misterio enardece á ia imaginaclon y la ráv

xon se despierta.
A esta gramlé objete lm téndido hiempm la ssriv

tativa mision de los sacerdotes católicos y los ltijos
de S. Ignacio, sin mas norte que la gloria dé lliós

abrieron anchas vias á los que fueron despnes á der-

ramar su sangre en obsequio y ofi ende de la verda-

dera óiviUxaáien de lee hombres.

No dh en estos hátneá, dóntle ss ba de buscar el

desamollu del instinto rebeldé, el arranque de la

Insubbrdtnaóhtn y el desprecio de lm leyes estable-

cidas; si vais áü sügutmiento de lo que aguce el es-

pehtáen1o gde pasiones innobldb y db teteras mezqui-

nos, bolved la cebase d ottu parte.

Edtoh varones os násellápáh lit le stdlehte, las

éááfumbres behéiüas, la'ábnegacion sin Utnites, el

tutor filo y Pszoüadó, la hátividsd celosn y lat vir-

tudes todas qne btotnn del átbol mlsticó leVahtado

ün lh cuihbi b ddl Gólgóts, para dhr con sus frutos y

ramas alimento y sombrá á lá desfallecida y cansada

bumátildad.

No es en lbs qua desprecian la muerte y ar-

póstran los peligros para alzar sü espiritu á ln region
de jh lux, donde resido ese afan de mando y el de-

seó insaciable de oro y de plsccrcs; tan locas pre-

tensiottes estuvieron en todós liempos lejos de los

que ofrecieron mansamente su garganta sl verdugo
si la felicidad de otro hombre lo exigia.

Si motivos pununente politicos os parecen insu-

Rcientes á comprender In revolucion de la China, y

'qhercls encnntrnr en ls mano armada un origen tan

llltó, que toqheis en lá religioo, no lo véreiá jamás en

los ministros, que predicnn que los principes y las

autorldádcs légüimamente constituidos, trbett su

hplgén de lo sho, y que ss dé al Cérnr lo que es del

César. Lncd á Tertullarto y aprenderéis la doctrina

Uó ls Iglesia unüersal en este putllo.
Ls ititerptutsdión libre de lós dogrnas y la Retd-

bgldsd tle las leyes de In mátal, buscadla, y lá ba-

llspels, én los que en nombre de ls rszon, prbtesta-
pdn conlra la tófaübgidsd y la péirnacia del vicario

de Jesucristo en la tierrb', y ze brlgicron individual-

mente en trlbunnl de ln fd y de la dóclriba.

Agl halhlréis tantas opiniones cuantas ltombras

ébnsulteiá, ni mss punto de paétida que el que no

ofrece ninguno, óual es ln npreciacion personal en

lcá ptvtblemas mas levsntadód y 'dlüclles del enten-

dhnisnm humano.

No büsqueis bajo la tuida sotana del sacerdotb

chto1icó la rica y delicada camisa de baüsts, en su

bolsiüo la muestra de om de Tousoup¡y en su car-

teta los billetes dn bauco; <lirigld la vista recta á las

lbótórias ioglesss y encontmreis al ministro protes

thnte en medio de su muger y sus lüjos, con cl

boám de gran senor, en el goce de fiadas las como-

didades de la vida.

Il habla de honestidad d los indios, y de pudor á

bs Epocs da aatsx de s ver consagra oa artl ;ule á la

suprsvioe ds csrresid rcv, dvl cual tornamos lss siguien-

tes párrafos;

«Tzccmoz que consignar bel ca seto qas sz sia duda

vi nrtc pvttlicv mvz importaste y sztislücteriv dv coza-

ttiv llzn viste ta tez desde bl zd vaimivaln zl pvdler del

vstcsl mi ~ izlsrie, v eaz «Iii >cz szliv(sestee dz~tz sl s n.

lirniram pldlticn. Dsspuvs ds castro anos de sbavnz iz-

tnlrrzblvs ml vcj mjlens, y dn bsbems tzlsmdn el c-

plritu ds aoevlrzs layes srsárnczh In sárrexirnivatav
veslvse sisar leqae lü ler dé a ar>>smisetoz qsisu qec

lesrzs, e fz ezecpcma r,rl ims r uss tsz<irecisc zdmi-

nizlrativz, ns ee sztremesle pclitize r fiesb

Sl acbieron ¡r ezpecizbsealz el ministro de ls Gbber-

suvsm, á qvise pensases lz iniciativa os lz impnrlzale
v radie t mediitv poblizzdz bsy pcr ls Gaceta, éza idv

in ssts psrté mas allá zan dv tn qce se svpsrzbz, y zi

mérito ds eztz c ndocm spzrvev ts»ts msvérsede, cuanto

rnaverez I>ze debido ser lvs vbsldíetvs qse pzrz Íexut ls

ldv llsbl' sbts precise vszrer El temor iz zpsrseor v-

dlesds ante ue clamor spsstsesdo, Izs recotcen fsci msv

snárélcas de eztsz ú los otros drpulsdos y nombres poli-
hczs, lzs sxlzeecizv y t v zona<darse<oses persvasleu todo

bz cedido zats as r vea rvnd ceárg>cz, y te med d ~ z lvp-
tzd pvr ol zcbierao sstisl ~ rd pl asrasete ea svte paam

crisma pábtics. St Sr. Ezvirz Im i o<aprcerhdo s ~ ze

buen laica<c qce retara ss ds seis importancia zzf débea
becerro, r que cuando svzdnplzn, como lz voprevi a ls

fvs cvsregirmtetcv se bz adoptado, lejos ds aszrzrer c t-

mo eoacczioees arrancada á lz debilidad, zoa actos dv

ivcsmtz I elevada potiozs.
Tudv está dizb rs sobre les csrrsaimleatcs. Lo qoe

bsn vidu, lo qve eran ee el diz, lss rezases acosó arcas,

pulitimm y Sdzllnistrztivzz qce recsmsadsbza ztlmclú-

msmv>im sl listo del gobierna, tiza sido md vvcrz ezpeez-
tvs ee tz tribess .I,ss lz irsprentz, y calda indica<las coo

vrqelsits tacto ea ts ezpvsicicn qjs przcvdv vt dszrste

dzáú á tbz Imr'pcr la Gstels de lnvdrid, y qoe vs á cso-

ssr llnnse o jóbilo ea dvzcivatzs ciudades de Svpsüa. El

mdrito éofeds Isl gobierno e eztz szealo, es sl haber

coacción toda ta estsezmn dvl msl, y an bzbzr vzcdsdo

aa ss o lasmete ea adoptar s! remedio radical qee lmps-
nonacats szléü.

Los lérmiaev ds lz ezpvsirisn eleva la á S. át., lss

opiniones qoe sl zctvzl ministro d tz Gnbcrazc>on ba

ddtsavbsttv ea tl tribus ~ y ee ls presas, tv qve nosotros

Szbvmm de saz atrae, de zev vpmiones y dv ses ten-

dencias, nn. inspira tz teadsdlzires esperanza de qss ao

zs>ó ts issdfds, ubjels boy dv aasztro mzz siscers para-

bién, la mas irepmlsale zi ts mzs pupelur de lss relsr-

msz que st acbisrac a>edita pzrz devolver d le sdreods-

trzciue mseicipsl se vida, pera csecsder á ls epicion sus

lbgitbaas fueros, paro revpemter á ess gran czcesidze

de bconemizs vvtdaderer r elsvsdvz, per lsdó el meada

~eetids ¡y pera apartar todo obztácutc qes ss opsags vl

évpvetáado dvssn alto dzt principio bberzl. cmsbinsdo csn

lss isteteset de autoridad y ds árdsa péblico, qee scn

su bzss mss ürmisnns.

Alestzrle sn eze camine donde bzy mucha y eavidisble

gloria qos rscot,'er, asta be silo dvzds lacé vsiets dizs,
esta ceáuirá sisado aasslra conducta en tz prsesz, zs a-

ros rle que somos en esta parte el ezo legitbne de ls opi-

Grsemss deber trasladar integro ei sizeisnte articulo

qés léátnoz sa t ~ Nevloa.

ébá ttpimqra y Is msz ssgreda necesidad ds todo siz-

táitt ~ ügllticv sv éuéxs cnmptae lest p siecerzmeats sus

éééétélsrtsé'epefÍetátés. 'Nq.hsy forma sigues ds gobisreo,
Sáb ta éus étépvr qss éq'éusdz dvgeaerzr ea arbitraria

déágáljhá t ll llll ix pé4ilics se tmslsrdéz ss principio.
I übpé'dh ls lüllrséis ~ ils eztú ds .ostrssdo ee todas sas

'áglttdáréus áttüsyie tljbztsa qeu es ssz sazceptible de

qs tnds dsjtgt&lpf xljhtll1¡.. césadc se quieta falsearla ea

stli sétlbsctbáél,
Nosotros no hemos sido jamás admiradores del régimen

sbsolele. Sobre lodo ve vzts pmiodv qas ezlziaos strzvs.

ande de bb v vzámee, ds dvveevelviñissto moral y de

progreso, lo cv<wdvmfn.v como ta mzs ia.easzta ds lzs

utr pias d como lz maz horrible de tas realidades. Csm-

rzádleaus sin smbsrgsv qes tsaza partidarios,.sitlnzizs-
z sl sbssfutizms, tslj cual eüs1tó eb el tfrzn dáhsdo de

lvszssa j xó ü mvsérqdi» de presta astas del prdlcad
trzztstttá dv tetá. Cbmprvádstaoz qes cn ápobái dstsr-

ruisaááúllsy z sida üror ible á lss eltoh éavv ds le,vostsdsd,
el ábsslcttviao dd sn rey qaá'suptl sdmloiztrtp id cosa

póltllss zvsue stz mctz assciltttdiv le acodábjsbs< f lss le-

yes I emtbsibrsl dst psiá lv plbzcrll>izn.'
Lo qee nunca bemo acertado á cmaprceder ez qua sc.

seco «is dvvspmioe. dhmeets sl absolutismo dv ea sbüva

rm>o quv, par dvbiiidvd de czrámer¡ psr eea imprudmcs
eoeftsszs, d psr stre motive áuálélzisi'z; sbáádvbz bem-

g '.
lvtz.acate á lz privases l zl lzvsntizmo el Saberaztle dvt

'ztzdu. siempre qbe smnejzetsz csletnidstlbz bzn scssci

dv, lss posblozbza zlde victimas deis lirzeh y ds lz cv-

drciz. Sscribir la tnsloris ds los vzlidoz, es Jslmear el

cuadro do I z nleetzdos y dv üv coacesmsss.

Ue monarca «bzolatv posee zia duda sbnzsr de v»

trm>caza zelórnlsd, pera ssá mzs temiblzs y mvz psli-
grosus lcs abusos de ss camarilla secreta. psrque et pri
rserv ricas .i mpre en teed>o de sa vmmpoteeeiz un

frese qoe lv cssuse. I e' su propia tzrnm eusetrss qus
ls ss mbtz .seis coe Is impdáilzd qa 'v orrvc st

rsistebe.
Si ds adulterar ea su asaseis I» base del gobierno,

resanas lsrt tssssttczss cumssusscizs bzj> l< rnsezraaij
puna sslchlvzs uuáetd mslorss serse las qus iesultva

de ls rarvnls rzuvz, llzls ee sistema mizls, za el qes ez-

tüa claramentedzztfadvdzz las ztnbameaes de todos los

pcdfiüva
pura qeu lisas vsmpbdsmsots ss eblstc et rascsniz-

mu voazutoctoesl, ss meaestsr qse todas ses ruvdzz

luscioeue dsvslnbsrszsdsrnesls, r que eo leleeéz rn

sprezcrz ze msveetents sisease tuerza evtrsim : sz me-

nester qus izs cáiezrsz lbxislsuvm, vivo reflete oe lz vo-

lusmd avl pziv, vbrox cqs esteras limitada tedspeedeaci~

dvatro rlu I ~ eslsrs ds sa áccioe : ez d>eaester qve ol a>v-

evrcs vbmms libérrimsrnsats se autorid td svetn sdurz, vm

rembir <aspiraciones ds nadie mas quede zu aztcrzlss y

lvnlruuez vuzzeteroz.
pztv cz zl ivtvma reprezaetztivo tisr et cual venimos

abvpxfnlo desde qav hemos dsde priampio á ausátrus ár-

duzs tsrszv pzrivdizticzs, Fuera de esto as bsr mas qae

azrqem c dezpvuzrec.
Abi du. ds lvs cuerpos culzsislsdorez ao representa-

ses fieimvete las sspirscioesz¡ lm secesidsáss p lsz in-

tereses óe lz gran mvlorls de la Sacian, ó se vivara pn-

vsdos tlvgsesvzte ds dvsltmPsüsr cuv zazPR ~ bberlzd su

„a zt, eczvidv. sllf Isv iastiwsivnes serivs on sabmu,
usz mlzllbmmue

ál b dsadv et re sv laces raza que ls craso vm>mv dv

nea iztleeerta vcblts, ztli sc bzusrm establecida ds ba-

rbo ls peor, ts zzs u lisas, lz mzz insoportable ds las n

rssizs. Sss fettesaviv ssccedids detrás del trono svtz

riu ezvstz basta ds a rdspmtzzbitldsd isorzl qcs ez ls

remsm dv tcdsv los Pcderezbnmsnve. El pzis debes tsl

cslsrnid id zvcediesé> vme>cura ds pivcipicio ea prscipi.
ctu báciszu iesvitzbl : reiez, sia podw esta<eres eo se

inzrcltb de pvr hcibri, I sls df*tieéuir sl brezo fzt ~ I qes I»

smpolsbs: llsrzris sj aaiqstlstslebm ds ábs ébrzbtizá y

ses derechos, sia vsr ql pzs qaá los bailaba: lsiseqlsrta la

Jcsspzriziue de sus tssorsl sin ver sl sbtzmc quc loz

sorbtz.

Entonces Id autoridad régis ras aumrldsá psterbsi

que los pueblas libres coalian sl magistrado,supremo pa-
re qoe Élls zes sitos dsziisov, para qes dsle por sus li ~

benádss, para qae mautbbgs el bqeillbrio poltttcs, ss

trasslormariz ca ue etc<oeste ue oprssioa:
Eetoncez ts leerm qos Iz zvcisdzd entrega si monarca

para que conserve bl órdss público, seria ues espada ce.

yz pasta se clavzriaalevsmeats sa el pecho de los ciu-

dad nos

Satveces no se convocar' iza loz comicios pura cvescsr

is vvtmhzd dvl cuerpo electoral; sino para pedirles re-

prsssatestes qes votasen aesvos y msyersz sebzrdisst ai

ve ssrrsriaa tus puertas de ls tnbeas para volver á

consultar ls cpie>vs pública sino pala impedir qas ss

desuacizse ts mzlver:selva dk tss czudsfss del grsrts.

gatescas zz diztpsrts ls riqueza ds lz sacio~ ea xáics
iücitos; lleéarize á rer objeto dv evpecelscianez bastardas

lzz abras de lalerés general y lcz coslusuz szcrilicicz ds

lsz csetribclearez, servirian tzn solo para alimentar ts

taszcizbls avaricia, Is torpe,currupcioe I la dsssslreasdz

ia avr trdsd.

Y sa semejaste sitesélon de szcáodslos r ds dilspm
daciones, el ge(é dvi Sstsde os seria al qns resaca pz-

deciers, parque empezsris é empuñarse su Sleris¡á dsbi-

literas so lesrzz moral, p á menssczbzrze sa prszogio,
dmdz el iavusl«ee qes zo hiciese csturis, qee zbssda-

aabz ls zemlc de ses Svberazdo á eaz ialluveciu tene-

brosa, lzlilicz r «borrecitz.

Por eso bmnoz diván zl principio dv este srllcam,
qee ls primera secez>dzd ds ceztqmer zislmaa pmmco,
vs qes se camplza tiviemr ts ses cotldlctsssz ssvacialez,
snlrs lzs comer cvslsmoz ccmz lz prismpsl y I ~ msz

importante, lz d > qas sm ejercido cada cas,'ds los psde-
res, coe edtvrs iadepcsdeac<s de lodo zgáslz estrsüs.
Por sse trtbotsmor coa frscsvaciz nuestros elcgtuv á le

admirable crnsaixvciva po.lira de lataétvlerrz, dv eze

pueblo modela, ea el cual sueca bzy vlroz dimuf tzzqos
lo qee bbrs I espcstásezmezlv avmbrza I ~ colext z,
ei ot>o monarca qae el vas li nscive rzrsancs } zczts

como Sale oficia' vl p Jcr eje etivs: loe le sv bzy mz

parla<oeste qav el parlamento, si mzs rsy que el rep»

CORREO ESTRAIUJENO.

Si hemos de dar crédito á lo que sobre los suce-

sos de Prisburpo se dice en le fsdrpendenc'e Bei-

ge, está ntuy léjos de babor calmmlo el espiritu p(i-
blico pot el triunfo conseguido cn la sofocacion del

áltimo movimiento de los campesincv. Como en me-

dio ds hintds elementos de desórden sc deja entre-

veer la eücscia del espiritu religioso, q ie toma siem-

pre destnesuradás próporciones, cuando se le opri-
me y ndseta en bualllnier sentido, no es de estraüar

fermente de nuevo, favorecido por una de les mil

circánstancies, que es imposible determinar, v se

llave la lucha. con funestos resültados para todos.

hs casi de necesidad, atedtpela li naturaleza del

nombre, y la indole de todos los gobiernos, repasar
la lince en cayo centro solo se encuen ra el bien, é

inutilizar con inedidas e tremas los beneficios, que
en casos ordinarios, cousigue siempre la prudencia.
Esperamos de la sensatez notoria dé los suizos y de

la Rexibilidad justa, tan propia de los que profesan
ideas liberales, que harán compatible su dominio,
con la libertad de conciencia, tantas veces procla-
mada y tan pocas conseguid».

Delinitivamente arreglado en Bomn el empréstito
de léümiUonqsal 8 porltüó con la c tea Uotscbild.

se removerán necósarhlrfitántb los embnéazos de las

ttunsacciones y el papel moneda que tan prorligio-
samente espendieron los revolucionarios, suli ira la

estincion precisa á reanimnr el comercio y la in-

llllstlis

Insistiendo, cemo insiste la Prusia en la reclama-

cion del principado de Neucliatel, reconocida su jus-
ticia por lss grandes potencias, no será estraño uuc

de un dia á otro, se veritlque su 'separacion de

la oonfederacion Helvética, aunque altora pmece,
no camiunn las negociaciones á este result ¡ádo.

En la correspondencia do la (locels dc Colonia

se da como positim la calda del gabinete prusiano.
Si como parece, reemplaza nl bmon de MscmFel,

presidente del ministerio actual, la persona que se

tndica, no se verá la modificaelon politica que ha-

bremos de presenciar, con ventaja notoria de las a=

piracioncs racionalmente liberales.

Si es cierto, como diée un periódico de Viena,
en la nuestlon de secuestro de lós bienes üe los

emigrados, de que dimoseuenta á uuestros lectores,

en los primeros uámeros, que el gabinete de las Tu-

lleriás ha pasado una nota por conducto rle un en-

éargádo de negocios eh aquel imperio, manifestando

que el gobidino francas, abriga la profunda convic-

cion de qáe lá conducta del Austüa en este asunta

estáplenamente 'justiRcarla, la patria de S. Luis

se pondrn en abierta lucha con muchas de las ideas

á que ha debido su engrandecimiento. Por rle pron-
lo suspebdemoz dai nuestro' crédim á una espe-

cie, quo por su importancia „inercia ágúardar la

bonlhmacion oficial para pemuadü se.

El üé de abril, oorrian en Médena ¡rumores zuuy
autorizados sobre rápidos movimientos dc tropas
austriacas á conseruencia del rompimfeáto de guer-
ra entré el Austria y la Cetdeüa.

En Odessa ss comentaba con variedad el olzjeto
de la misión secreta, que el,hijo del geueml en gefe
ruso, del ejército del Cáucmo, Uevó á Paris y Lón-

dres. La curiosidad se ocupaba de este asunto, á

consecuencia del t egreso del enviado, principe Wo-

rontotf, á squega ciudad.

Nada ocurre, digno de comunicarse, en el veci-

no reino, y lo propio acontece en loglaterra.
En el Congreso que ha de celebrstse en Viena,

se tratará nuetamente la cuestion sobre sucesiou al

trono de Grecia.

COPéhECb iqACIOíádvL.

Nuestros contmuos clamores para ls rcpresion de

tanto delito como nos ailije, van encontrando eco

en el nido de las autoridadea Sabemos que por el

rhinistekio competente se 'está mcditaitdo un bcuer-

do que reuna la sencillez y la aliaseis, en obsequio
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p"cÃ>SA@kój4 détPI".%44Ikná>It«-
te ques fiz ofdo ls relsciori dü otros mayores, y c>si es>i

f '.% ccNFAjbtjbkiü! Jfg IIMjffkskáüivhso.

gl z. Nombrado>ógard g züss áe edad 'J cunrtss

I )JNNjió"'YCFk'AN;"á';!~y"'k4g~ee iihrzz!

.

j Idhgj,>h>ja)g's~sáhra>jzpefg@IJs!4g g(ágóípfifü
sc tos liaras V >asáis.

gt nrs>mc le ganó ja Ti!f del segot áúqus ds San
Córics.

á ln seguridad individual de todas las personas hon-

radas, y para el bóndigno escar>piento de los que
se si reven,á parthrbar su folicidnd y reposo. Dcsdg

luego ya se ha' circu!ado por cl senor gobernádor
de hiadlrid, y creen>os bavm> recibido iguales ins-

trucciones Iodoslos damas de provinc!a, una dispo-
sicion que nos parece sumamente ncertndn, s!emprc

uc no se fslsée como sucede con tantas otras to-

os los diaj. Nos referimos é Lv notiücac>on que
se ha hecho enteuder á todos los dueüos de esta-

blecimientos dc om!>euo, pnra que transcriban diz-

rian>ente á las oiiciuas del gob>crno de provincia,
una nota <Je>ntlada de todas las prendas depositadas
en su poder. Indudablemente, esta medida, por
de<nás fncil y hacedera, no podré menos, estricta-

n>ente realizada, de ar>'ojar <nuci>ala<sobre la >ns-

,,„r „„'ri, de los robo, f>'sudes V vicios de nna po-

11" Pm
r„d> n<!c Pulula tnnto caualla y tanto vago.

Fet!C!I»mns por ello al Sr Benavjdes, Aunque no

tanin conm 1 hm<mes, siempre qun sn jnsto de-

seo de moralizar v reprimir tome mas cuerpo¡ y>

lo dicte ntn>s muchas y urgentes medidas que li>

veciu<lad entera de la cb>rte está reclamando.

lllnv graciosamente llo cual paren<. imposfhlej
está llovi<.ndo en casi toda Espnfm; los labradores,

gentr. muy npegada n termómetros y barómetro,

como >os marinos n la brújula, y los carboneros >i

ln ro>nena, alzan los ojos v sr. f>utan lss maru>s de

gu~to, mal que pese >i los tahoneros, que vatenian

hcchn su composicion <1r Ingar para sae>iñcar una

vez mas al prógimo con su aritmética pnrda. Cata-

luüa, Vnlencia, la h!ancha y Andalucin, han vist,

si no desntmsc jss m>!aratás del cielo, como Siria

Chatnsubriand. cojer la regadera á Ne ptuno, y ro-

ciar con muchn pnusa v sosiego los ealcinndos ter-

rones do sus campos, ¡Bien por el Sr. Ncptuno, quo

es muy mpaz de no co>nprender cuánta inñuencia

cjerren en ce<la fam>T>a los aranceles de la plaza!
Cuentan de Barcelona un hecho muy raro.

sg>hemcs ós cirrtc (dice un periódico óe squs!!s ric-

g ól qus snts- óe sv>r ócs l>embrea óesconcriócs

sncóersrcn dc nn murhzchc óc eche á nueve sncs, qcs
tizne rc es>s c>ri>sl su' rsd>rc, v .ic hsre<ie óai>n Is

ccnóujrrcc, mat óv su grado, I>ss>s lss ecrcmim ós Her-

tz, v nc muv lejos de ls casa ós cs>npc llamar!s L>hsrin-

tn, bgi, sentvács á c>mpc rssn, re cnscisrcn ccn z>en-

e>oo Iz cshezs áei much> hs; h>lean<!c >mo ds los ács

1>cmhrss tc>t>de lz esprs»c m> ci<vcv sol'>ron sl pnhrs
chico, v Ie di>ernn que se Ics>s. Ssts, ucqus e<p>n>ala,
no se hizo ós rom>r, v echó ó correr. T stc >n>s ucs sor-

prende >s>s m>s>rusas oo r>cien, c> smc hs>ocs cióc de-

cir que en hlzt>ró cn c> J>s<h de Jfclt I>zcc peces e>ss

h>hi sureóióc otro czso >guz>.— Creemos qus sic necesi-

dad óe cus t<c sv>s, I poli is h hró tcn >óo sus mcói-

ó, > para <Iescuhri< I s.cs ieccmprensihls< (renóicgcs, J

ore>, gcr Is scgu>iósd inó vióual.»

llfistcrioso debe ser cl programa de estos cienti-

f>cos bandoleros, cuya nigromantica ilustracion de-

beria ponerse á prueba de horca para darle el úl-

timo toque sobrenatural y llramético. Solo les fal-

taba á los óatalanes, dmpúes de sus trabucaires,
monederos y!hlsiiica<lores, encontrar e á estos dig-
nos emules de Altotas, inmutando niuos para la

confeccion de alguna pócima tan estupenda como

Dntástica.

Y á propósito de atrocidatles, ya está en Ia au-

diencia de lh Coruña la causa formarla nl memora-

hle lllanuej Blanco, conocido por el hnmbre-lobo.

En Andalucia van ya augurando mejor deseola-

ce que hasta nhora ásuscoséchas; en ca<úbio, pa-
rece haber apareoido la langosta en los términos de

Villamanrique y Aznalcazar. ¡Lastjma de nuimali-

!05>

En hlotiilahaestado á pique de parecer con to-

da su tam lu>, el ilustrado escritor v jurisconsulto,
don José ólariu patiüo, 'candidato electoral última-

mente. Un malvado, anónimo, envenenó al paño una

dhlns cncérolasdondo st: estaba gulsnndo, lo cual
es venladeramente edificante, porque ya otras veces

ha sucedido lo mismo,

En Oiiombis ha sido asesinado recientemente

un pobre nino a quien d>eron d>ez y nueve pui>ala-
das.,Naces>u> es<o comentarios!...

lllerece nuestros nms sinceros elogios el celo

con que una sociedad de jóvenes ha efectuado al-

gnnas funciones dramatices en Albncete con des-

tino cl socorro de lus pobres; cou este. mistuo objeto
sc cata acabando de construir un modesto pero ele-

g.>nte tratro, al que desde aho>'a pronostira<nos un

és>to tsn merecido como favorable.

Lss carroteras de Jéricm !Valencial,leen y algu-
nas dc Casti!la y Estremsdun>, rec>bcu disria>neu-

te nuevos y u>áyores impulsos. Bien se necesita.

Dc todo lo d>cho, y dc algo que omiti<nos, re-

sultv, que el aspecto de nuestrus provincias no es

hoy del todo dosagrcdable, y que á vueha dc nlgu-
na negligencia en las autoridades y do algun des-

órden eu las costumbres, ya solo falta remediar, lo

que la Proviúcucia rmnedisni iududablemeute, quc
es la miseria eveutual de algunos liagmeutos de

España.

c>sc>on, es preci> i>ah!sr J entenderse ccn alguien; Jf-

qué >tmjor camarada qae el qus ha s<h!de penetrar ea los

p>iegueida sa ecraqop¡ ccmplhlanda tzy frases qus no se

atrevió á pfgaupclan¡ y esto jior queá diófnaha h> qss su.

!ris . cslálshdh sas d~ larsá có~ et gólááihe del consuelo

que en vsne qnerrig buscar snhn ana omldos ó en el seno

ds su !Jmillsf gn fzmtlis qne acabé 'de perder psrs un

tiempo mss ó menos 1>rgc ss simhsiizi para ei recien

entrado en la,persona dal presa, que nn sale, na se ha

burlado dé él á su entmds, qae ni sun le bs gritado, sins

que Sr Ie Im prsvsn>sdo carne el óocnra ós salvación vn

z>jue! msr borrascoso en desde se encccn!rs veto sn m .si e

óe lente hnmhr< PI mm>>s>Iv ocnr v- has<ala> rata>;
es el éntco que peses el hile de Arisána para gnisrle sn

~ gue> e>s>n>ssc izhs<int : s 4> v sn>r c> nnrv,ver

aquel m m> ntc vs ccn sos c>nc. cva ccn vcv ni<lo<, v hvcta

sn.ls cve vu< gis<; nc vé ui Inh>a mzv gns son ics qnr >u

estreno Ies gr. ians: se>e nmra can éh vs tiene óes som-

bras; v«crrcivc, en caml>>c ós tzntc a<m rc, ós >seto

nfzn, livcrr cine ner s>mal rs>ihv<ivn ccsm<nche, v le á>i

á co>nerdr n> n'stn, y Is r>S csr>t fr>mar>t> sn >>asee, y
á lee I ( >rr ó>zs s<>h> nnr n>n>>r cn>n m>i> re eve

n>ennu v entone>s, v uo ante\. s> sómth S e>ro om<sc

v rn(rr> >rr ve >e h>v srr s<n>, ó cvrc v> n hsv
tr>ñnr I I ese dirán, nlm rón ó n s 'acc m>c >Ismcc

nIs s>ó>ccr h» <u
'

',n» rmr r>nra.

v!ó>c... y rsqn Ir Imn I" h mr<mg res>z Zrac»r-

óéd~>e >s >criad ó vs c la r Imi>s rc u v nn, cns nn

recibirán n s>naces o>r>, cu vs nn I ngrá tr>hsio v

sn sr> ccc uev>i ~ qn h>hró d he<r>r sc v'ók ó ocs

m" ner> Isn honrada remo <Ira cualquier>, qee todos lcs

süchn >i>.n>n scs quiebras, stc otc.

Pero in>rrrcmpsm s t> i>>cien ós estas penv>m>*ates
en h que h<v >zc>s Ió ic<cnv>can el m scluóiaóo vna-

isrn, v volvsmc> si preso cusnóo salo á vrr stzccs

persona áe >u f>m>iz, >c sl sara>e n> ~ l>macis ll>m>de

snóhar iv. <Cóm i>s>hris ó are<ve<sr rczhizhhic v sv>r.

aonzzhode sn situscicnl H>! a!!l >nesl>cs otras O s<c>

que tusan'sz bc<>a ón ós vc ssr>vds<t. v av or<'.ri nrmen.

>arar sntsrn. rv órr>r, srznióc, d minsnóo á tsócs ren

Is vi ~ <s; en una pzlshrz, zv>r nnzónósvs ó» tsavt' vsr-

gü nza. Y>nn ruanrto ronmmnle tcóc ei valer ó h rs-

conv>s>ci n <p>r an csóz mira>l>!e savia su ñs i nt, h>cc

que no!c sóvl r!e, v s. óó prisa á ve!ver s! Izóc óei qes

Ie osa>ve!s v anima, dr> qcr>s atiza>s y p>s<ras; Oerqns

es de advertir, gnr Ic ór <enósr<—vu csmsrsó > —>ir cual-

quier ataque que dirigl>>clo pcóisra, v sn cnz>qnirr enn.

centc qus esto ses, par>p>e na le I>l>>n psrs ello, > i cc-

nosimien<e <!er murufa. ni puiicv pv s hacerse lunar entre

los buenos, ni un corm>ú!o, herrsmien>s ccrtsatc v pcn-

zsnls, ccn gne pie<ó!san Jabeguc en ts ót> nr prtmsra

>tus>>es<u<!>c. JQuó ms< puede n>M>s>i<>r n >curo hcm-

bráv

Por ls ncchs tiene hum> cuidado >tz evp>icsrls ó m>dis

voz, porque sus ps>sisa ó camas e tán jun>i>cv, Iss o<>a-
brasó frases dc Iz boinqu> !es rstlsrs ei cuan>i>t dc la

cuadra, porque hasta Is hc>s sn qns ss tncs á silencio se

permita narrar hechas bis<ó>icos ó fshulásas ds presos

que hsn merecido renoml><c, 1 entro cuyas hs>sóss ózu-
ran en primer lugar sigue;,c p>«citas á Izs <Ic >mes>ro

neetltc. Y ss'ds vsr có>ne snue luz prosas Ics hsy qus se

avergüenzan para snv sócn>rcs ds ns beber sióe tsu livs.
tros carne los hérces ós la historia G hots, qus ahiorve la

atcacion dsl su litcrio por >huchas uceheá ecnsscutirzs.

A pacos d>zs lleva ri psi>uslo á Is cshszs con el mis>no
aire que su cs<narads, J casi, cmi pisnsv carne ál ; y si,
como es ds suponer, su pegu»üc delito lcqsc>Tila ls pron-
ta salida ds is cárcel, ds rigor es ai hacerlo algunas visi-

tas, y ss alias se estipula ó combina dzr zigur> g Ige óc

ms>m, ps< Ic cusi se cuanta ccn éi: esto fiscng s su

vanidad, y su vs>nósó lisongcsds óó si traste ccn Ics ce-

!ores prcpósilcs ós cmi>cóz. Yz nc tsnccscrüpuic cn

llevar Is serdazi-nsvz!, porque ss vrec<so es>sr prontas á

la defmsa persouzl, y por si mjatrccc >asurar ó z>gui n ..

Pero el «egocic, msl ir>g s>do dc suyo, sc dssgració,
y nuestro hombre quedó ü v>sta ór lcs p!<o>—Gusrc>u ci-

vil-ó ós los >nus>paie>, c!>vado sn el suele, ce<no s> sus

pies tuvieran rstccs.. Y vucive sl c>tar>áéi—>ates necia

cou aspan:o, ls cárcel!! J dsriu toda su szsg<e por no

prevea>arsa deshonrado á los o!os úe sa pro>actor y m>es

trc, coma unhomt>re Incapaz ds sasranen>vr; pare nu

hay media, vuelve á registrar su ocmhrc y sus dos ape-
llidos—tsi vsz i!ustres—ca el libro diario de I ~ casa y sc

cierrs de auevo tras ét Ia puerta dsl golpe. Terrih>c as el

qua recibe su corsscn sl verse ds suave <.utre tenlos quo
le vieron ir cco envidia, y que le ven volver ccu sle >ia;
pero, ¡sh sorpresa icesperzá>l su camarada le recibe en-

tra sus brazos pa<eroalss csn ts risa del pardon sn>os ló-

bios, y Ja es otra vcz Iehz psr nu >aomsctc. Su protector
nu so>o cs ls I>a retirada su cooilsuzs, s>oo qus lc di»-

culpa; para otra vez so propone, sita para sus aáen>rcs,

portsrse mejor: su camarada lo adivina y se!o vs piensa
en volver a tomar st potvo Ck In culta.

«Jls l>s couvsucidc, ó>cc hlr. i!><su üomsiu¡qus ins-

ta Iwjolsd>recciou óe> I>owhre mss imhit y ce>oso, mda

discipóaz ns inetlcaz é lmpoteute para impedir I> ccrrup.
mon >nú>cu óc los pmscs, y que ea uiuguu esas iuuhá:

que ua rco cu>npliáo qus recobra su iit>ar>s>, ds!e da

ha!>aras>vds su v>ós hato si funesto do<niaio de les cou-

deusdos mas corrpmp!dvs qua lo canoa>aros eu Is pri.
sien.s

Rasco g q
I

Iuó ris nrcpucvtss, Ic m elzs pcr ls áirece>cn usas<si óh

infscls h, sc hs ss>'vi<le g. Jt., pcr rcz' rsselurios de Zg

d ah<ii i>tti>nc prc>en<r> v>le>tu»r S Ic< ruersccqcs se

nucciczzn, coc ssrre>i sde<nás I"I e>npleo qce teni<u>

v su crece>lenms.
gi tsnir n>s rcronsl á> resm>>l>ro sn <Instil>s Is Nas-

ócc Cs!i tc Sc >t V Ar>n<mr<.n, es óenicn!c pcr dl
>urna óe rccml>lzz, sl re i<n ente int',>n>srta óe Crsj.

n <l .

El s-gucc > ms ~ Iss>c óst h, >>gen prcv>sicssl ór.!s

Peles, nóm. C, dcs l'.>rica Psrsz óc Vr>z, < s prcmñvilh

pcr turno <Is s<cense s primer so<nsnósn>e óel fn<nsrha
t>!len óct rsgimiCn>o I . Tc!ed .

gl sszunóc ecmuvlsnte óe >esmp>szc en C<s!i!!s Ih

N.>rvz, dcn I. >is C ~ reis Cccóe, c- <lé tina l g r > rco

Ic rccmclszc, s! prim r h.,»!I, u ái Z > <z

,.I seguuón ccmzmlsr>tc I I I
'

ós.'V>vsrr>, >Ice h> n

gch>enero y Siv, p><s es su clase sl h talles Czzwlcres

óe g>mancas.

L>I egnmlc csm cózutc óvl hs>sl>sn Cazsócre ás Si-

n> ccss, ácn Juan Hsrn>n>tez A>hs, pssz en .u clase zt

primer hs>zllon del regimiento to N. vsrrs.

La con:ision encarga la del estudio comparativo
de Is> dite<su>es us>.: Is< >che !>I>i<ii 1 Va!Izó lit, cu-

Jns Irshsjcs ric cunee fueron su psnóhtc* pcr d !>u Ih

tamos>zl qas hz reir>sóc durante si último iarirrnc, vsul

próxima á termina!los, s pesar ls ne hzhsr pc lidc s>i>i.

zs> mss gue tres m«> ru;>se>, d sóe r ós c.">ubre ú'<i-

mo en que ó>ó priamgic I sl>cs. Svgue parece, ocas ys

ó:huj>áos lcv plano" J os<ti!es de ls parte cc>upran tito

entre esta eórte < ls coróigzra óo < u>i>rrsms s» Is gze>

>Iirscta á V<Ib I li>t, »' uf p» :.. :> cese>u>rss le>Ira

lu,jcs ás czmpn 1> I ><s In .Ic ls misma, ccupánáom
muu<u»mcnm sn I>s ó czt>in t Is iz lince tmr vl pu r

tc óe N>va!grande,

Ha salido de esta corte para las provincias Vss-

ccugs l<L cl üur Icc lh> u«i :II. >oz.

Un jóveu pastor, húuga>o . que npenas contaba

vcin>s sf>o>de en< I, hz s uc rec>tnóo «utes lv svcr en

satisnci> osr><",>sr>.>r I >mgersác< de hustns.

gst> jó>en vs luh's hs>ióc cou una cus trilla ós ladro

ac-, v i>shts ósdc muerte ó tres óe cl'cs

gt zrchiduqac alar.<>o, v>rsy óe Hong<te, h>zs qus

!s , úscisrzn ls ermcvensa óe eee gcrincs (t,>ice I<a >-

ccs) It is cust tsu>s derecho, cerque si gobierno Iu oro-

m dio uez z>zugcvcica <c zct> tlorines (s<o f<armes)
ore>del>d<ce r. silu ó»u>«c;p>< e>>óvcc,o<sr<

>u ó esta ara >g s icc,
'

„>r> lc q e .>c I sssh, 'rs

comncnnv Cus t> das<r p<e.s>.ó«
'

cmnsr»á >.

Et srchióuqns h>l>sr>o ps>ticipó ó S, I>l. Ib. ósr, ss tel

pastar, y elsmorrsá r r>ó>ó <meten I ~

p>ss Ic psrlw>
gl smpsrz<lsr sió st jó <c ccn ia msvcr z>u>bit>-

ós I, 1 S. M. !s mznrló en>rr z< c«sc>n I ~ z>a<iii<>c>ce

óe Cae gsnñC>, Sic ls ls >,0 >t> t n> ds te,000 r .l rev
mc recompensa sstrzoróina<>s, y aos gran >no<tu>h><dló

pista schre ts qeo svtá grahzós uas u> c<iu n gus rs

ccrróz ls sccicu I>srórrs Irf Ióvcn ps >cr. áúc<nss ó. Jlj
Ih pagó lss gss>os ds v>sjs d : iáa > vuelta.

El gobernador de la provincia dc Curnca, con

fecha Sg, Sg y 30 ó» shri, ds I>sdc sl >nn>iu»<ic ós gua

hzhishrlc shic sorprendida J rúii>ós is h rrsrfs óc Csm

Póios ds Ia Sierra Psr cchn h nhrr. son ónu «I s'cs> le

rls Vslrlcmcro ós Is SI> rrs óispu-c I ~ <si> I > ós slgcsvc ve.

anos en pcrsscucim> ós i> I ~ ri caes, ccn Iv guc ce<tu

vieran uns obstina!s refriaga. ruvn resu>>s>c Iue Is

muerte óo unc v c>nu>n» s ><c I" Ics r<>m>as>, v qne

pos>aviar>mn>s liar> s> Ic >i>< hsu hács ocr lz ac.>r>>, mvi>

sl >n>n>!S ósl ssrgen>s >Lmuel C «am I, I r, I in ~ óe Iz

par>irlz ll>maóc rl tti I w», u cure,, i>e<c C, ncirn psr

y otros óos ieáiv>óuov óc Iz a>i.>aj. Sntcrz Iz S ll..s hj
szrv> tc á>s< n>v gus =r prh>iqc < > he<h > iz Goce-

tcl, J qus rn <e rr > mm>n ss ósn '
> hr>r u< z> . Ics>ós.

Eu una carta pubhcada recientemcute en Houg-
hces, y ii<nada por J. J. ñchs<>, mi»cae>c sms<,um,

se rls > re i >svs pu<»sucres sobre cl cvnóulo óe Is <a-

v Iuc» que tac>v cuerpo vs >usmnóu en sl cel > in>-

p nc. m >la>n il >agu . -t'>w-t'hucu;
~ h mh<c óe

urzn c pzcilzd, t>z p>::ác h> n><ver parla óe su vida

> <óc ~ In el rri-tizn vmc - rihi í>,lo p>csl» c<!s>i>-

iid p<eripl>sásmsctr Ie üsn kong, para ~ cm r .u

gran eu>presa, en la cual t>eas por' principal c!>js'",
.

~

que nc pueda es<u u>r el cuhe rtc Is Fó, v !s<c>rav si-

psrsticiunes quc dum>ssa su Ci>ins, sl menos ss>ahlvcsr

Is >oisrzucis rsiigiu > pura qm á su se nhrs se!>>apagase
sl cr>suanis>no. C<z> >s>s mct vc, J

cca el de ser cris>iana

I> smpsrzuiz, cl S!anda<ó Js I.uaá ' óica quc i< cca-

vsr ion Icts> óel imperio hzhris ;z té>idc afecte, »a mcs

crhnm»s dc!cs mistcnzrcz p>ni>»s.v Estos cr!>nrncs ss

reducen á cuirir lss mss a>roce> psrsscucioess, J á mc-

nr por ls fé ác criuc en ics tormentos del >n><une. La.

Instcns de lss misiones cs>óiic.s .n Izs reg>ccv lcl hs>s,

especishncn>s cu Chin.>, ccstim>s Ios rasgas m>s su-

limes de cela¡ ós caridad l' ds shnegscioo ¡ y lss es-

prccioues del ps<i>dista im«é Is<cubrau t>a>s >nata üi

ccn>c Igns>nace>.

Se ha celebrado en Nueha-tygfeans un óoí>iba-

Is smrc ua lara n>s»ssao r no ssc óa Cai>!!n>,z : lúé un

suceso nseioaal. Todcslos aegoc>case suspsa<tieroa tc-

dss iss tiendas zc can>roe J h>ós lá poht>civn zcu jió >

presenciar ls lucha. Los parió>ticos Ia refieren rcn Jcs
teas menudos de>si!s> J sa ur> lengua!e lecuológieo, que
dshe sacar lcs cclsrrs'ála rara ó nusstrosn>zs sc<sán ~ .

dcs folietieistsstsuromáquicos La e>eca,
" '

n ~ hs

I do cruel y ssqucrcss. Sl vso >sur>ó pe>e>nóv Icspuv,
haber áefsodtáe con I>snor vl pshsll >n californiana, ! dss

pues ós haber paró>óc un c!c J recibido muchas J hcr-

rsrczaz t>en<h>.

Como anunciamos con oportuúidad, antes de

ayer ccmsnzsroa Izs c<>vera óe caballos. Hl aspecto que

pmssn>sl>a cl tiempo h> ern>auy favorable, y á es>s css-<

ss ss dshe el qu. Ss. Jtg. ac i>uhicrae asistido. Sin em-,'
bargo, >s at<nós!crs s< fué d <p>j<clo, > Iss ccrri<lss cc

u>snssroa censos tarde hermosts>ms.

VJLRIEDAJJES;

h'<g

~su;

hñT!CULO I.
Se zntfcuóc psr córcst uns cvsz pública óes>insáa pa-

r> ls custoóis J scgu>iásd dc lss presas y reos. Ls ivy
azi>V estas das conóicioass; Is sscisáad ha sfiisdtds astas

c>ras <las : salubridad y >oejorz moral.

Y cn efecto, á primera viz>a parece quc óahsü~ hss

tsr coa h>s ócs pt'Imerzs; ls iey, sn desagravio ge '!a sc ~

tiédsó, imphlc que e> que hs lmci>e nn msi ccntinús

causándole> ; poros<<o solo nc hasta : sv preciso, quc du-

rante sl sida>nisntc q>e óe Lv cc>nunicn socia! sufre el

da!ir>rusnte no >z si s á cs's lz muerte, ni >un ls mecer

sshrm< dad, y qus luego quc cc cita Ingreso ós nueve

vcngz >ee!crs>tc sn su cerd c<n> y hóhitc>, y hsys adqui-
ri!o Ios huecos, habiendo l>ardido los males, sl es po-
s>hie.

g' Is s<<m óe s<>i<ui>s rp>c ucs propvccmcs dedicar

á tvn importan>r ssun>o, vxzz>iasren>ss Con la óvtaceiou

quc cumph á l> ic >el s >le nuest> s puhhczcion, h. sta quó
pun>c L>s cár.c!ce sa Szpfüu sathfs>bh catas ccodicioaes

>nóisgsnsshics.
Ccsuác.« lc ss hz tcni<tc sn cuenta la scgu>id>ó de

rr>scs, sc lus hs hac<nndc sc un loca> mss ó mano

a p>epós>to, sin detenerse á pensar en qus este>cc>t se ó>-

he>fe desee luego construir cou in>encioe determinada,
y no Iviózr que Ics que dehisn ocupar sus asma<!as y

I.
ss>tuercsss hvhuscicnss, eran uusstrcs hermanos, creo

h mhrcs tamhien. Pera mas adelante trataremos óo la

h:áiz.s ! Iss circctcs, J por hcy nos lhnitzrs>ncs ó es-

p c > lz. >etlsxicnes que despierta ennoso>rcs ls palabra
lncin>mi >c, no casual s>nossprsssmsate cn>plezós para

sig>nhc r I que hasta squi ss ha nscho con tcs presos.

Bah>a>ucs de >ss veutspu é inconvsmeates de Ia libre y

f>unes comunicscion de les presos emre si, ó si dehnri>n

ó só luego estera>si>dos. l>Declara: s>debo ó uo prefs.
rir>e cl n >s>na cs>ulsr.

üiilcil cs ls rssoiucion de este problema social, Ia

cr>sl scoms>e>eos con el te<oer de no acertar en Iu elec-

cisn< sin embargo, su >cera enunciscion pcórá despertar
ziguczs ms!eres plumas, sc>nsrgióss en cse letargo da

qus debieran salir siu este género óe escitscicnes. h loz

ho<nhrss besé!ices y prev>sores cua>pis tomar parte, en es-

ta ñ>a que soto abrimos su hico de nuestros veme.

jsntes
gc ti énóesc por libre 1 frzuca cc<uueicacioo ia que d>s.

frut>n les prs. >s durante el dis y uus eo psqueüs parte
de Ia noche, paseándose y cvnverszodo Iunlos, aquellos
ó quicne> rsuzc identidad ds delitos, sna!og>a de crgsui

>rwc ó istsró> sn asociarse pcr m>ras ulteriores.

Luego qus un preso ingresa en'sl es>ahlectmtsnto, ae

Is acerca unc óe ios menos torpes ós la coso, y á pocos

>estantes hs coafessdo su falta, cri>nen ó delito con fra-

ses ma ó menos autrscertzdss¡,y segnu se atreve á

franquearas cot> arregla sl plan óa rn>erva qus m hs >m

puesto. Paro al!i oo bastan propósitos¡al cusr<o ós hora es

preciso haberla dicho todo, J sa camhio',de esta zotanzariá

confianza se rerrhs unu lsccicnct>a acsms del manejo que
ha de teoer cen et Juez y escribano de la cau a. Jgé

El señor cardenal arzobispo de Sevilla ha diri-

gila s> claro rá»s Ii lss Is su l.óc>n» ur>s i<>ulsr e>-

c'>ánictev ps>s que cs nsrcn si v>corre dc fos iuichccs

p >sala> ós Gn> s. Sa gmincacm I» ccntrihucto psr su

sane ccn c>cn real
-

per ca I ~ uuc óe Im srch>prsstszgcs
óvl s<z t>isi> <ic, Vc n ácscisc>cs reales >c>s come n>ho-

zs ócsu cs>uhto.

'

La señora condesa do llfontijo ha recalado un

precioso aderezo y su corrcsponu> ats coreas s ls >n>égsa
dc ls Virgen Sus>s vs>nra en ta iglss>s le Nuestra

Señora de Gruc>a.

Ln oomislon de la junta especial de caridad,
ccmt>urs>z úc fcs seno<es >sfinncnuP<. Cuide su <'un>u ~

tcs. C,s<ro liar> y P >ig gs>evs, presentes! v>crnss i>'-

tuno áu !ojera>c >ubre lcs n>odies que cree coeóucsntes
si anvio dc iu angus> o>z si<uzciuu ue Ios pueblas rie Ga-

licis. Ls Juntase hs reunido I spuev diariamente para
discutirlo, J s!sr quedó Js ezsm>ssós J aprchsóo, dc.
h>ando rem>>irse s>aoh>ema sin péróuts dc tiempo.

A consecuencia de una soD<citud pre entada por
ls sse>só>ó Iel fmrc-c>rol óe g><c>Ices á Mar>ore>l, se

susci>ó en st coces!o üs» uu sn>!credo echa>e. Piáasc cs

dicha solicitud se permi>z sumen>sr el esp:>st pcr Iuh» s

prctosgsós la lines J aunque este rzmmo, que pe<>c-
uece á uoa empresa pzrticult>r, nada tiene que vcr ccu

el cétshre discurso ósi marqués óe! Duero, isl ss e> iu-

terés gue n>ce<>r>n algunos consejeras por cOrregir los

abusos csn>s>idea I>aus st>crs, qus se levantaron varios

paro l>eóir qus vs >mulsrz Is canses>sn del farro carril
como todas Ias >ts nzs. >No Iultz<co qu>cuss ds<nmtrassn

us ls ccucssicn ósl c>m>uo óe hierro de h!sr>ersg ara óe

iveqs inóole y nsturslcss que Iss de tos dei Nor>h¡A!-
lusnsa f ciudad Aeáh paro no pudo evitarse gua se com-

cene>ha lodo Io qua aa quince minutos ha perdülo ej
lafellz que ha tenido la desgracia óa óometek el primen
yerro! Desde luego se sdiv>as que se esposa á parda>t
ese rubor J sume cuyo precicm solorido solo puede Fresó
birla cancisacia, y qus jag>ás vajvaá á negúz salir di

r. Iss cuatro n>es>n cuarto sahsroa á dhputsr sl prc.i,
<cio do 8,000 rsstv s>ir>lzds po< rl gobierno de S. St.,

lu jegha hrassóm, ós g zb>s us sdsd¡ 7 cuartas y á de~h
dos ds z>zsós, pelo siszsna tostada, partsnecieate si ss

„

celehttsimo séóor duque áe.se>te traga óhi glimts, aj> .

csmsdo; peso ST llbtah

fqOYIClfzS G sñJERILLES,

ha>la!un a>las enérgicamente, amg!izado iss ohs.. vsc>onss

hhal>as a<l bl ienaílo sobre ellas.

De las varias comunicaciones dirijidas al mi>um

>aria ós I ~ Cohr> nscion pcr e> icsoecu>r ós t«Gnsrd>z n,

vit y s> gobernador dc ls provincia ts Gsrens, raso>>s

qse > e vs e<se>z h> nsncf rts I > ~ pz » cn óc !3 trshu

c>iras cu lss rli tn>.n la Oio>, An>sr > Besa>ú, J si >zé
se!c I> óei éahec>lls futpóc Bsu litio G>rgo!, quise cce

dcs s><n>cesas vió obligada á rs!ugizrscsu Francia á ccn.

secuencia ós is viva persecu >cr> e<si>r>nóiás contra ál pof
Izs su>causó>s y [,eras púhhc>.

El brigadier D, Andees Borrego, ha sido nomp

hrsóc ganen>u>l > mili>sr <Is b prcviccn óe Góróehz. gsb
taba óss>iasác cn Barca!caz.

Un caballero qne pasaba anteanoche por la calle

vin>iá g e fs qc t>h>n >l mh, ~ I vclvsrva para vcj

qción r>z e! qns u>sin> se>n>!zn>cv hrc>ni<s<, v>ó ver< j

un hcm> <s qc» llsmhs cn la >asno su sorna<s>c, y cn>-

l>ren t>ó Iras él, <nss sia conseguir izrle rszs.

1 i n nominal do los ef<.'s á uieues en vir

Los!eksvs qas inontshaa la Brussóaa y á Bayard es-

> rcn sn is srgnnda vital>s.
l>i segundo óremi>ite 'g,óoe rs., d. Ia sacie!ad, fué

áisnu>sóc pof al "ah ~ llri nombrada üshi, á ella~ áa eósd,
7 cus<>as y g 'dedos, alszgn elsré; psrtsnacienta al señor

>nsrqsév ós v!ll>m jori trago óst ginsté, sin! y negro;
pssz t>Z'y media libras,

gi g. '

'Námhfádj> Juánttc g aócs ds edaij, '1 cuál>as

ve ó ócs, c arc, parten c>ente«zl g<ema ssf>ór mzr

rf>é«is s>r., nice>, trsis del gins>s azul v encarnado; pa
vc >ce Iihrzs,

V >I 3 ', nnmltrzóc 'fi!f, S zf>es de sázó, 7 cósrtas

lcó c, s>t>i>, n >I nv i cts al<>i>sr óoc Jnólls-
riz üo>nesu tr> e de> in te azcl atice ssa 97j g é, cri, p
'Ihrs<.

gl 4 'vcmhrsó l>c>l;inasm. 3 >üns le rós>t, '< cusr

»v v n>l ócs csv>sim Iucrrn, p rtansc!ente z> gzcmn.sa-

Iicr ms>n ó> de Bsó<nzr; traje d>l zinc<s azul y amsri>14;

pese tnn lihrss

gl 5. N mhrzón Tñ7, S >imv ás rrbó 7 cuzr>zv v g

dotes, r vtsñz oscura, n rtrnecirct >t gzr >ne. sei>or llu-

gu ó>S>ce<r> ; trs> I I n >r; rczv v h<>ncc

Es> n>s<me In >nó Bcckinamsn, órl gzcmo. señor

m>r<r>év ós B ómvr.

gl > rcsr pr min óe S. ht Is >rin> >usara. qne can-

>» "c uc s>lmz!> shc» s Inca r>>) <sé di onmv-

ó ocr Ir,lnun n mhrsdc S>mmel. Jee i>nade róz<L 8

cu>r>4 v 4 ó" I v>,zz cmnn cer>r>eci nn. sl vrn >'

m rgcs
z ~ >v>.h<n Icr; tuna rl>l ains>e; azul y nesro;

pe' t>g iitu>s.

g> ;1', c mhr>l IJ > Ih. Il ó 3 snes óa aáza, '>

m>» ~ > e I óns, c rn, > e > c>c>se>> S gac J >é >t

gnr's ; trs>" <Ivl gin tc,, rc> y h>accc rsr>áo' peso <00

Iihr> .

BI 3', c mhr>rtc Bis»ivrlcr, óe S sñns áv

7 en>r<<s v 7 óüóeu Iwvc, o<rtscscisn>s al E>ese

n r ó<q>r 1: S,n Cár>nc; trs>c dst giasts, rosa V i>lsa.

cc; ce r t t? I I m> v msdiz.

g> S,', nc>uhrsóc Cuca, de e años ds edad, 8 cuartas

cn óc>1

gctr c m>n fus g>csóc por Slnme', dei gsi>or msr.

qué* ór viuzmrj r.

H >he u z . cu s>s par<ir n>sr ec>rr e t s i>sr v rt óu-

qus ós San m>rin>. ccrrisnrlh los caballos Shsmel y cl Dis-

te<i. I r. v usc,có r> cr>m ro.

g> r mm <I ~ <,neo rv.. qo s>lh.rcs ó ói<nnuvr!c va-
nns r hst>s< e p>ucles, msnt ós ~ por g>netas rtc msr a-

l'é, h> ganado pcr is yeges Lucera, de Francisca ga.

r su rz.

L><corridas conctuvernn temor>no, y hnho moró>

anima<ice. Nc«hs O>recito es r>cs>s la detsrminscicn
4 < rmhir lsentraáa gratis sl público por la puerta ds

C, su>la.

CA ü C g!: gS.

gntrs Iav m>ioras sozizlev qos

r>el>m> ru>urs patria, Is rlc Iss

córre>e> es unz óe Ins Srincipzlev,
y que psr lh n>isma I>s lla>nado la

strncisa óst achiernc v áe les

hsmhrcs heuóücc V sr>viseras.

J.o Supra.

Para >ruzar este cusóru hemos cm! iesds Izs ta><saque
mas paaáao aprsznnsrse á Is asturstszs; psru cuhmr

nuestra ps>e>s con estos repugnan>as colores, nes hz sido

preciso Inhsr peoetruúo en el csrzzsu dc,ies presos, se-

guir!cene tallas sus vüve>sas siluscisoes. Emplear otro

lvngasje para re<ra>aries, senano retratar ls vs>dsó: sc.

ris soto hvsguejvr, J les hssque!cs no son cuadros. Igual
tufiitodo s>npicarsmos gzrs ssgui<' sl preso eu su eocisrro,
en.suiucemanicsciva, eu su oétnt>, ps<qus >oóo visuc á

aer io >nismo, con la áiisrencia de que ee es>s út tima ca-

no aováénsáie;pero esto ns es lo csrrieatc sa nuestras

oároekm

JJJPAKNXJ<DE EL TRONO Y La CO>VSTJTDLJDJJ,
~aüa da la Ltma ¡mhnJ gg

> ato. bajo.

Biblioteca Nacional de España



I I

. ~ . I

I ~ '1

I ~

~
'

I

I I

I I
'

I I ~

'

I I

I

II 'I I

I
I

'

I ~ t

I

I

t
'

t t

t t t

~
. I

I I I

t t

~
'

I ~ ~

I t t ~ I t I t

I':
' '

I, ~

I

~
' '

~

I' l ~
'

t
'

'I
'

I l

I: ~ I
'

I' ' I:
'

It

~ I ~ I
'

I I II ~ : I'

I I I
'

I

~ I I ', I I I

I l

Biblioteca Nacional de España


